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El Proceso
Misionero

3.    HECHOS DE NUESTRA IGLESIA
3.1 A veces hace falta comprender que la misión es

la tarea permanente de nuestra Iglesia Arquidio-
cesana, en algunos ámbitos parroquiales y co-
munitarios se realizó únicamente como evento
pastoral la misión 2000.

3.2 Otras parroquias han entrado verdaderamente en
un proceso misionero, han realizado las tres eta-
pas y con sus frutos se preparan para reiniciarlo
de nuevo. Los laicos han renovado su compro-
miso misionero conscientes de su bautismo que
los impulsa a la misión. (Se subieron al tren...)

 3.3. La falta de un proceso pastoral misionero hace
que numerosos agentes  e incluso pastores, com-
prenden la catequesis únicamente dirigida a los
niños. Emplean muchas energías y tiempo en ella,
para comprobar posteriormente escasos resulta-
dos: la asistencia de niños al catecismo es sólo
para prepararse a la Primera Comunión que re-
sulta ser la última, pues el índice de perseveran-
cia es muy bajo. Aún no tiene lugar la cateque-
sis de los adultos.

3.4 En algunas comunidades la realización de la
misma se sigue viendo como un conjunto de ac-
ciones, pero no como un proceso que deba re-
petirse cíclica y progresivamente

5. PARA AVANZAR:
NOS COMPROMETEMOS

Reflexión grupal: Procurar que las propuestas sean
operativas.

5.1 ¿Qué pasos concretos podemos dar para entrar
en el proceso misionero que nos propone nues-
tra Arquidiócesis?

5.2 Escribe una estrategia o actividad para iniciar o
impulsar la catequesis de adultos

5.3. ¿Cómo podríamos llegar a una mayor compren-
sión de la dimensión misionera de la Iglesia?

5.4 ¿Qué pasos concretos podemos dar?
5.5 ¿Qué tan claramente conocemos el proceso mi-

sionero?

4. CONFRONTAMOS
CON NUESTRA SITUACIÓN

4.1 ¿Hemos comprendido el proceso misionero en
nuestra parroquia o en nuestros grupos?

4.2 ¿Cuál ha sido nuestra participación?

4.3 ¿Cuáles son las principales dificultades que he-
mos encontrado para llevarlo a cabo?

4.4 ¿Cuál de los aspectos de la Catequesis señala-
dos en el número dos se nos dificulta más y por
qué?

6. ORIENTACIONES
PARA EL ANIMADOR

Decreto Ad Gentes (Vaticano II), números 2. 11-18:
La obra misionera.
“Directorio General para la catequesis”, El proceso
de la evangelización números 47–49.
Número 19 de Catechesi Tradendae. Es muy impor-
tante conocer todo el Documento.

Consolidar el Proceso Misionero
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MISIÓN
PERMANENTE

Tu opinión es importante:
Te invitamos a que envíes tus sugerencias y respuestas
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www.vicariadepastoral.org
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1. META A LOGRAR: "Subirse al tren de la Misión"

Tomar conciencia de que la Misión Permanente es la opción pastoral de nuestra Arquidiócesis, y debe ser asumida
responsablemente por pastores y comunidades como forma propia de trabajo eclesial.

2. ILUMINACIÓN PASTORAL

“Pablo y Bernabé, después de anunciar
el evangelio en Derbe y hacer bastan-
tes discípulos, regresaron a Listra, Ico-
nio y Antioquia. A su paso animaban a
los discípulos y los exhortaban a per-
manecer firmes en la fe”

(Hech 14,21-22)

“Consolidar el proceso misionero”: 47 - 57

La reciente exhortación de nuestro Arzobispo nos se-
ñala los momentos o etapas del proceso evangeliza-
dor como vía indispensable para la realización del
plan  2002. Reiterando que la misión permanente es
la opción pastoral de la Arquidiócesis nos determina
las etapas del proceso evangelizador: etapa misione-
ra, la catequesis y el apostolado.

2.1 La etapa misionera
Que comprende el primer anuncio o kerigma y
la reiniciación cristiana, que tiene como finali-
dad poner los cimientos de la fe.

2.1.1 El kerigma es la proclamación del amor miseri-
cordioso de Dios, con el reconocimiento de
nuestra condición de pecadores y el compro-
miso de vivir el bautismo, en otras palabras, es
el anuncio de la presencia del Reino; se dirige
a los no cristianos, a los niños, a los bautizados
cuya fe no se ha desarrollado debidamente.

2.1.2 La reiniciación cristiana, es un camino funda-
mental de la vida cristiana, con sentido catecu-

menal; es el ideal de la evangelización y con-
versión, para los ya bautizados que no han sido
debidamente evangelizados. Lleva a la persona-
lización de la fe asumiendo los sacramentos de
iniciación cristiana: Bautismo, Confirmación y
Eucaristía.

2.2 La catequesis
Es un camino de crecimiento integral, gradual y
sistemático de la fe, encaminado a que el bauti-
zado pueda dar razón de su fe y vivir el segui-
miento de Jesús. Se enfatiza la unidad de la ca-
tequesis cuyos constitutivos o elementos no de-
ben dividirse o separarse. Los elementos que nos
señala son siete:

2.2.1 La catequesis parte de la situación concreta de
los catequizandos, para interpretarla a la luz del
Evangelio y darle significación cristiana que ter-
mine en compromiso personal y  grupal.

2.2.2 La Catequesis educa la fe integralmente, y la ex-
presa en compromiso y celebración litúrgica de
la vida

2.2.3 La comunidad cristiana es el lugar propio de la
catequesis, donde se escucha y se pone en prác-
tica la palabra de Dios, se celebra la fe, se vive
la fraternidad en el amor.

2.2.4 La catequesis debe capacitar a los cristianos para
que tengan una identidad propia que los ayude
a desenvolverse convenientemente en medio de
la diversidad y pluralismo en que vivimos, per-
maneciendo fieles a Dios.

2.2.5 Por ello, la catequesis de adultos requiere espe-
cial atención, pues son ellos los de mayor res-
ponsabilidad e influjo en el mundo en que vivi-

mos, es también el punto de apoyo para el de-
sarrollo del proceso evangelizador.

2.2.6 La Catequesis debe realizarse como proceso per-
manente a través de momentos significativos del
año litúrgico y de la vida de las personas y los
grupos, con varias opciones, según los niveles
de fe y las diversas situaciones de los catequi-
zandos.

2.2.7 Además de los lugares propios de la cateque-
sis: comunidad, familia, parroquia y escuela, hay
que pensar en espacios nuevos donde se reúnen
pequeños grupos para acoger la Palabra de Dios,
compartir la fe, la vida y  analizar seriamente la
realidad.

2.3 El apostolado
2.3.1 Nace de la alegría de haber encontrado a Cris-

to; después de una esmerada evangelización y
catequesis, los fieles deben unirse para repetir
la acción misionera, es un impulso que ayuda
al discípulo a poner todo lo que es y lo que
tiene al servicio del Reino. Es perseverar en la
misión.

2.3.2 Es necesario consolidar nuestro proceso misio-
nero en sus tres etapas Estas no deben cerrarse,
se reiteran siempre que sea necesario. Para que
el anuncio y el testimonio que convocan; la aco-
gida y el acompañamiento a quienes decidan
reiniciarse en la fe; y la inserción a la comuni-
dad de aquéllos que confirman su adhesión a
Cristo, se convierta en práctica imprescindible
y habitual en todas las parroquias, rectorías y
capellanías de cada una de las vicarías episco-
pales.

...capacitar a los cristianos para que tengan
identidad propia que los ayude

a desenvolverse convenientemente
enmedio de la diversidad y pluralismo...

permaneciendo fieles a Dios


